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ABEJA ESPAÑOLA. 

N UM, 231. Viernes ¿ 30 de Abril 

ALGUNAS LIGERAS OBSERVACIO­
N E S SOBRE VARIAS RESOLUCIO­
NES D E LAS CORTES E X T R A O R ­

DINARIAS* , 

Un cuerpo legislativo reunido di 
calidad de constituyente con el fin 
de establecer nuevas leyes > abolien­
do 6 modificando las antiguas , ata­
cando abusos , desterrando preocu­
paciones j y en una palabra ¡ llama­
do á consolidar la felicidad del pue­
bloque representa , debe sacrificar sus 
deseos, su genio, sus miras ¡ y hasta 
su. amor propio en, obsequio del 
grande, objeto de su misión. 
.- .Nú' es la conducta particular por 
la que,, debe graduarse la marcha de 
semejante corporación .*. sus operacio­
nes llegan otro giro , y sus fines de­
ten prepararse ton mucJiü anticipa­
ción y con muy (kücadtí política, 
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/Que dirán/ exclama u/n ciudada­

no al tratar de realizar un proyec­
to que puede chocar á unos quantos; 
pero este qué dirán no debe entrar 
en el cálculo ele un cuerpo legisla­
tivo , quando se propone el bien co-
miin ya por este , ya por el otro ca­
mino : los miramientos personales no 
pueden tener lugar en decisiones de 
que pende le prosperidad de todo tai 
pueblo, si es que no se trata de aten­
der mas á la propia conveniencia, 
que al bien estar general. 

No es nuestro ánimo echar en ca­
ta á las presentes Cortes la falta de 
firmeza., 6 de previsión con que han 
procedido en muchas ocasiones ; afee­
mos que su demasiada delicadeza y 

..exquisito pundonor las habrán quizá 
estimulado á adoptarlas como preci­
sas ; pero no pasaremos en silencio, 
por si aun puede caber remedio , al­
gunos de los perjuicios qué debe sil' 
jfrjr la causa pública como una ¿;on-
' semencia necesaria de aquellos jpñ>-

r_ cédhnientos.-. ;. 
Jjas Cortés ordinarias. deben ihs~ 
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talarse:en el próxima mes de octu­
bre : y preguntamos , ¿el tiempo que 
media hasta aquel plazo, es el su­
ficiente puraque dexen concluidos las 
actuales los importantes trabajos que 
restan para que ande el sistema cons­
titucional ? Y aun quando se diga 
que las ordinarias podrán concluirlos, 
¿será, fácil que en el corto intervalo 
de su duración, puedan instruirse de 
tos negocios pendientes, y finalizarlos 
tan atinadamente como pudiera es­
perarse de los que han empezado á 
crearlos? Por nuestra parle creemos 
que no y y nos. lamentamos de que 
se hid>iese desechado el voto de aque­
llos previsivos diputados qua opina­
ron que la convocación de Curtes or­
dinarias se hiciese para el año 14. 

Está resuelto que ningún dipida-
do de las presentes pueda pretender 
empleo alguno durante su di putacüm 
y un año después. Esta medida ha­
ce honor al Congreso ; prueba su 
desprendimiento; ¿pero es política? 
¿es útil? ¿ Tan de sobra están los 
hombres de mérito y~ de instruccim^ 
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que se ha de privar al estado por tan, 
largo tiempo de una 'multitud de in­
dividuos que se han dado á conocer 
por su carácter', luces y patriotismo? 
Una medida como la indicada po­
drá ser excelente baxo cierto aspec­
to moral; pero en nuestro concep­
to es perjudicial, atendiendo á la es* 
casez que tenernos de hombres á pro­
posito para llevar adelante las refor* 
mas decretadas. 

No presenta menos inconvenientes; 
la resolución de que no puedan ser 
reelegidos para las Cortes ordinarias 
los individuos que lo son en las pre­
sentes, porque ademas de que en cier­
to, modo queda coartada la'voluntad 
délos pueblos , se priva'á la siguien-
té legislatura de las luces y expedi­
ción que pudieran facilitarla suge-
tos enseñados ya á manejar los gran­
des asuntos del Estado, 

Hemos querido hacer estas senci-. 
lliis observaciones sift -nías objeto que 
probar .; que los cuerpos legislativos 
deben posponerlo todo al acierto y 
logro dé sus resoluciones j pues siem-. 

Ayuntamiento de Madrid 



241 
pre será cierto que para consolidares-
tas se necesitan tiempo y carácter de­
cidido, elevación de espíritu y despre­
cia. del que dirán de los ignorantes 
y maliciosos. - "••••• 

VARIEDADES. 

Aunque el que manda legítima­
mente tiene derecho, y debe exigirla 
obediencia á todos y á cada uno de 
Jos miembros que forman la sociedad, 
es indisputable que la desobediencia 
no es igualmente funesta en todos los 
casos y circunstancias. Un .particu­
lar,, cuya existencia casi ignoran sus 
conciudadanos, apenas puede hacer 
cosa de gran trascendencia al inte­
résgeneral j si antes no procura ele­
varse sobre la esfera en que se halla 
•colocado para adquirir la reputación 
•de que carece. Pero no así quando 
se trata de corporaciones.6 indivi­
duos respetables, ya sea por su minis­
terio , ó por el rango que ocupan en 
la gerarquía social. La desobediencia 
(leparle de estos es siempre déla m.a-. 
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yor'Importancia por el escándalo a 
que dá lugar, y por los efectos que 
se siguen como consecuencias forzo­
sas de la funesta impresión que cau­
sa en la masa común de los ciudad-
danos. La multitud cree que aquellas 
personas ti quienes ha acostumbrado 
á mirar con respeto, no pueden er­
rar , 6 aun lo que es peor, que cier­
tas clases no pueden resistir á la le­
gítima autoridad, sino en virtud de 
motivos los mas justos y laudables. 
Esta prevención hace mirar desde lue­
go con desconfianza qitalquier provi­
dencia que da origen al descontento 
de aquellps , y si medidas vigorosas, 
prontas '$> muy públicas np : sofocan 
inmediatáinente las murmuraciones, ó 
juicios siniestros que se forman , mu­
cho hay que temer d,eque se atri­
buya á despotismo lo que la necesi­
dad y la justicia autorizan. Los me­
dios suaves , la dulzura, 6 llamémos­
le debilidad , pues no es otra cosa 
en el mayor número de casos, pro­
ducen siempre los efectos contrarios 

. qm se propone conseguir el que los 

Ayuntamiento de Madrid 



.543 
•pone en practica, dando ademas oca­
sión a que se diga que la poca jus­
ticia de la causa que se sostiene lia 
obligado á recurrir á los medios de 
canciliacion. Estamos muy lejos ele 
aconsejar la violencia h aquellos que 
deben siempre conducirse por la sen­
da de la razón y la justicia ; las le-. 
yes en su aplicación exigen la calma 
y la tranquilidad, mas absoluta para 
no exponerse á ser injustos 6 tiranos; 
pero es preciso ¿mimo resuelto y imi-
cha entereza p&fa castigar y hacer 
entender á los que la resistan, que an 
te la ley todos son iguales. 

A R T I C U L O COMUNICADO. 

Sres. Editores: Vaya de interro­
gatorio. 

¿ Saben vds. que hacen los exor­
dios franceses? 

¿ Vds. saben del exército aliado ? 
¿Saben vds. si se aumentan nues­

tras fuerzas? 
¿Vds. saben si los exércitosna 

dónales se organizan, si se trabaja, 
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y ha encontrado ya el modo de man* 
tenerlos, vestirlos > armarlos y pa-> 
garlos? 

¿ Saben vds. el estado de núes* 
tras Américas? 

Si vds. pueden y gustan contes­
tar á todas ó á algunas de estas pre­
guntas , apreciaré mucho lo hagan á 
la mayor brevedad ; pues estoy pxóxw 
mo á emprender un viage al Japón, 
y no quisiera irme con la misma ig~ 
norancia en que he vivido en esta 
ciudad muchos meses* 

Dispensen vds., y manden como 
pueden á S...S.—J, del R, 

CÁDIZ IMPRENTA PATRIÓTICA, 1813 . 

--'-• . ' . • • : : • / A ; cargo, de.:Yerges. 
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